LA SANTIFICACIÓN
(¿Qué es?)
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¿No hay ya en nuestro tiempo sitio para santos? ¿No tienen sentido ya, para la grandeza humana, el heroísmo, la fe y el amor? Nuestro tiempo sufre un déficit de humanidad y un déficit de santos. Es la consecuencia de hallarse inmerso en un mundo de máquinas, planificaciones y ordenadores. La humanidad es objeto de elaboradas investigaciones, de análisis sociológicos y de pruebas psicológicas. La individualidad del hombre se ve amenazada por el número de una ficha, puede desaparecer tras los asientos de un banco de datos.
Cuanto más amenazados de desaparición están la humanidad y el hombre, más aumenta la inhumanidad, la violencia, la brutalidad. Mientras se desprecia el espíritu de santidad, se ensalzan, por el contrario, toda clase de maldades y desvergüenzas.

¿Qué va a ser de los hombres? Esta pregunta se nos repite una y otra vez, sin evasivas. ¿Y qué va a ser de la fe?

¿No habrá en este mundo, totalmente deshumanizado y planificado, lugar para que el Espíritu de Dios alcance y conmueva al hombre? ¿Se han acabado los santos porque los hombres están más convencidos de sus logros, sus planificaciones y programas, que de ser criaturas de Dios? ¿No es ya verdad lo que decían las Tablas de la Ley, que bajaron del monte Sinaí: “¡Yo soy el Señor, tu Dios!”?

No es la organización de solemnidades religiosas lo esencial de nuestra fe, sino lo espiritual; y la vida es su objetivo. Este objetivo lo describiría yo con las palabras de San Pablo en su primera epístola a los tesalonicenses: “Esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación”.

¿Qué es la santificación? ¿Es una utopía? ¿Es una aventura irrealizable, una esperanza sobrehumana? ¿Es tan inalcanzable, tan irreal y está tan elevadamente situado el objetivo de la santidad para el cristiano normal? 
Una ojeada a las Sagradas Escrituras nos aclara que la santidad no es un objetivo lejano, sino una realidad asequible. Desde el Bautismo germina ya en la vida del cristiano. Por eso llama santos a los bautizados el apóstol San Pablo. Aquí se ve claramente que la santidad es ya una gracia de Dios antes que una realización humana. El hombre no se santifica a sí mismo, se santifica a través de Dios, por el sacrificio salvador de Cristo en la Cruz. 
La santidad es, por tanto, en primer término, una gracia divina, una donación de Dios a los hombres. La parábola del hijo pródigo y el padre misericordioso, lo expresa intuitivamente. El padre va al encuentro de su hijo perdido y lo trae, de nuevo, a la comunidad de su casa. Y hasta dispone una fiesta en su honor.
Nuestro tiempo debe comprender, de nuevo, lo que significa Gracia, Perdón, Donación de Dios. En los últimos siglos se ha creído el mundo que puede hacerlo todo, alcanzarlo todo, conseguirlo todo. Pero la ciencia parece demostrar que no puede proporcionar un Dios. 
También los descubrimientos de este último siglo han mostrado claramente los límites de los logros humanos y cómo, tras el microcosmos del átomo y el macrocosmos del firmamento, está siempre el todopoderoso poder del Creador. 
Hemos podido convencernos de que una comunidad que confíe en su propia fuerza, en su propia producción y en sus propios logros, se hace inhumana e insoportable. El hombre necesita tener a Dios sobre sí, para que dé sentido a su vida, lo oriente y conforme. Si el hombre se toma como medida de la humanidad, desaparecería toda responsabilidad. ¿A quién daría cuentas el hombre?
Sin Dios nos precipitaríamos en el caos, sin creencias caeríamos en el desierto sin agua. Sin religión está el hombre perdido.

